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CHRISTIAN WATSONA las personas más especiales de mi vida, que infunden esperanza, magia y ánimo a mis propios huesos: Elle-May, Alaska y Lavender-May.Traducción de Jesús de la TorreQ
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C
omo sociedad, sobre todo en Oc-cidente, hemos hecho una cosa rara con la muerte. En lugar de con-siderarla como una parte naturalde la vida, no nos gusta mencionarla,la evitamos, nos rebelamos contraella. Vemos los atributos de la muer-te —los esqueletos, la Parca— como símbolos de rebelión, de música heavy metal o de Halloween.Antes, la muerte me daba muchomiedo. De hecho, con unos ocho años,tenía una agobiante pesadilla en laque un esqueleto me perseguía. Laidea de la muerte resultaba aterra-dora, abrumadora en un sentido quesigo sin poder explicar de una formatangible. Me recuerda a la magia deser capaz de sentir el viento pero sinverlo. Puedes ver que otros objetosse mueven gracias a él: los árboles,los abrigos de la gente, la hierba…,pero el viento en sí es invisible.La muerte produce una sensaciónparecida. También los esqueletos.Durante muchísimo tiempo evitéeste tipo de pensamientos y con-versaciones. La idea de no estarmás aquí me resultaba desgarradora.Pero solo tengo vida gracias a lamuerte. El ciclo en el que todo con-tinúa es tan real como macabro. Yotengo la capacidad de poder escri-bir estas palabras gracias a mi es-queleto, pero aun así no puedo ver-lo. Hay magia en lo invisible y nohay por qué sentir miedo de lo queestá por venir, aunque jamás lo en-tendamos.Pero ¿y si pudiéramos ver los esque-letos como lo que son? Eso que nossostiene, que nos mantiene con lospies en la tierra, conectados. ¿Y si,en lugar de ser aterradores o tirandoa cursis, consideráramos nuestrosesqueletos como la poderosa fuerzamotriz que son en realidad: una par-te normal de nuestra vida diaria? Alﬁn y al cabo, todos estamos hechosde los mismos huesos.Empecé a dibujar a Mr Skelly por mis hijos, como un modo de hablarles sobre la muerte, la vida y el amor. El personaje fue creciendo cada vez más en mi mente y decidí que quería acompañar el dibujo con una frase que contrastara: «La vida es dema-siado corta como para no estar en INTRODUCCIÓN
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paz». Dibujé a Mr Skelly tumbado en medio de un campo de ﬂores, rodea-do de un precioso cielo.Le quité la mandíbula porque a mí me falta un diente incisivo y se me ocurrió que suavizando ese rasgo le haría parecer más cercano. Publi-qué la imagen en internet y, antes de darme cuenta, decenas de millo-nes de personas de todo el mundo habían encontrado consuelo en esta combinación de elementos. Los artistas tendemos a crear lo que sentimos y, cuando algo conecta con la gente, escuchamos. Yo no te-nía ni idea de lo especial que termi-naría siendo Mr Skelly para mí.De este modo, he emprendido una cruzada divertida, y aparentemente imposible, para cambiar la imagen de la muerte por otra que no dé mie-do; no por algo que haya que gloriﬁ-car o tratar de buscar, pero sí acep-tar y abrazar. Una misión para ver los esqueletos no como símbolo de algo extremo y mortal, sino como versiones suavizadas de quienes somos y quienes con toda seguridad vamos a terminar siendo.Con el ﬁn de poder vivir mejor en el presente, hago lo posible por reco-nocer aquello que podría surgir ma-ñana y por aprender a aceptar la muerte. Cuando tú lo hagas, con frecuencia descubrirás que esto es precisamente lo que te permite ser consciente de lo rica que es tu vida, de lo afortunado que eres.Cuando pienso «Qué suerte la mía»mi mente se pone a funcionar, inten-tando encontrar todas esas cosasque me hacen afortunado. ¿De quémodo puedo reconocer los pequeñosmilagros, aparentemente sin impor-tancia, que suceden cada día, aun-que a menudo pasen desapercibidos,y que hacen que mi día sea lo que es?Las adversidades, la magia, los desa-fíos… ¿Cuánta suerte tengo por poderafrontarlos? ¿Cuánta suerte tengo por empezar un nuevo día, por inten-tarlo y volver a caer? ¿Cuánta suertetengo solo por haber estado aquí?Cuánta suerte.Espero de verdad que puedas encon-trar algo de consuelo, alegría y espe-ranza en las siguientes páginas mien-tras emprendemos este viaje juntos.
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QUÉ SUERTE LA MÍA PORQUE LAS COSAS NO HAYAN SALIDO BIEN
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QUÉ SUERTE LA MÍA POR DEJAR ATRÁS LAS COSAS QUE NO ESTABAN DESTINADAS PARA MÍAPÁRTEDELUIOAPÁRTEUIOVIDA
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POR ENCONTRAR PAZ ESTANDO SOLO•NAD•TOMR CFÉ•ELJMEEBRSPARHY•NAD•TOMR CFÉ
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QUÉ SUERTE LA MÍA POR ESTAR ROTO Y QUE LA LUZ PUEDA ENTRAR
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¿
Y 
si pudiéramos cambiar el modo en que miramos nuestras vidas? Lo digo de verdad. Tengo la ﬁrme creencia de que, una vez que nos ponemos las lentes de nuestras vidas, tendemos a percibirlo todo a tra-vés de ellas.Ya sea el trauma, la adversidad, el privilegio, el abandono o cualquier otra cualidad aparentemente deﬁnitiva, tendemos a mirar nuestras vidas a través de estos ﬁ ltros.¿Y si no tuviese por qué ser así?Mucho de lo que padecemos no es un reﬂejo de todo lo demás que llega-mos a experimentar. Cuesta imaginar una adversidad como algo mila-groso o un estancamiento como algo motivador, pero puede serlo si nosdeshacemos de las certezas.A veces, las mejores cosas que nos suceden vienen de nuestra reacción ante las peores. Aprendemos a ser quienes somos gracias a las diﬁculta-des que afrontamos. Nuestras reacciones, nuestras respuestas, nuestro modo de contestar a la llamada de las circunstancias, a la llamada de la vida, nos enseñan a saber quiénes somos. Las cosas no han salido tal y como habías imaginado, pero sigues aquí.Nos levantamos, nos ponemos nuestras lentes y seguimos como siempre.Y, si nada cambia (a pesar de nuestros encomiables esfuerzos), nos senti-mos inquietos, confundidos, derrotados. Así pues, quizá pensemos que nopodemos cambiar nuestra rutina, nuestra situación económica o familiar,nuestra angustia, pero una cosa que siempre podremos controlar es nues-tra percepción de estas cosas. Eso no tiene por qué seguir siendo igual.No te estaría escribiendo esto si todo me hubiese ido de maravilla en la vida. Lo escribo porque no ha sido así. Hay cosas que seguirán sin salirme bien —y también a ti, a todos nosotros— en tantos aspectos que podrían terminar destrozándome, pero quizá podamos cambiar la percepción de estas cosas y, con el tiempo, de nuestras vidas.QUÉ SUERTE LA MÍA PORQUE LAS COSAS NO HAYAN SALIDO BIEN
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NO TENGO TIEMPO NI ENERGÍA PARA SER ALGUIEN QUE NO SOY
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